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    En este XXI certamen literario, el jurado encargado de la difícil decisión de nombrar a los ganadores y qué trabajos eran los merecedores de publicarse, ha sido un elenco de personas muy cualificadas y con una solvencia reconocida dentro del ámbito de la Lengua y de la Literatura.




    A continuación pasamos a citarlos:




    Dª. Encarnación Ezequiel Torres




    Dª. Aurora Beret Pizarro




    Dª. María González Forte




    D. Jesús María Serrano Romero




    Dª. Yolanda Belaustegui González




    D. José Manuel Rebollo Preciados




    D. José Joaquín García de Romeu




    Dª. M. José Benvenuty Toscano




    Desde estas líneas la comisión organizadora les da las más sinceras gracias y reconoce su ingrata labor, pues sin ellos no habríamos podido conseguir nuestros objetivos.


  




  

    
A modo de prólogo…


    


    MAÑANA DE TEMPORAL DE LEVANTE EN LA PUNTILLA





    Nunca lo digo, sin embargo, desde hace más de veinte años participo como jurado en un certamen de relatos humilde de ámbito andaluz, aunque yo lo califico de gigante. Ayer, nuevamente nos reunimos. Los miembros del jurado van cambiando y yo, por esas veleidades de la vida, sigo ahí desde la primera edición del mismo.




    Cuando estaba sentado junto a mis compañeros y compañeras, la mitad de ellos nuevos, me sentí reconfortado; muy a gusto, porque en una mesa con diez personas, seis de ellas mujeres, estábamos debatiendo de literatura. Surgieron las discrepancias, discutimos sobre nuestra manera particular de entender cómo valorar un relato, si merece o no que se publique en un libro muy bien editado, hecho por profesionales de las artes gráficas con gran mimo, la misma empresa que publica los grandes trabajos científicos y literarios de la Universidad de Cádiz.




    Anoche me dejaron nuevamente ser yo mismo. No acierto a comprender por qué lo hacen, por qué me quieren tanto ¿por qué? Por supuesto que llegamos a conclusiones y mágicamente nos pusimos de acuerdo en casi todos los premios. Pensar que íbamos a llegar a la unanimidad completa es utópico, aunque debamos intentarlo una y otra vez. Allí estábamos y yo -si me lo permitís-, veinte años después, seguía siendo el mismo y defendiendo prácticamente casi los mismos postulados éticos y estéticos.




    Ya está en marcha la locomotora para que el libro se componga, se convierta en realidad y una hermosa tarde de primavera conoceremos las caras de los ganadores y, por supuesto, la de un buen número de participantes que han escrito buenos relatos que se editarán también.




    Yo creo en la literatura y el arte desde que era un niño, recuerdo que en la playa de La Puntilla -donde mis padres tenían un pequeño negocio muy antiguo, más de un siglo, con casetas en Rota, Cádiz y El Puerto —esperaba los grandes temporales de Levante sentado entre la arena seca y mojada desafiándolo, sentado y esperando mi oportunidad que siempre llegaba. Sí, el viento me lo traía todo mezclado con la arena que se clavaba en mis piernitas de niño, pero resistía y de vez en cuando agarraba un papel y lo guardaba dentro de mi camisa. Lo recuerdo perfectamente.




    No existe mayor placer que leer una hoja escrita, periódico, revista, etiqueta, cartón o cualquier cosa que la naturaleza te ha puesto entre las manos. En una mañana temprano de levantera que arreciaba tanto que asustó a mi tía Dolores, recién llegada de Barcelona, bajó a buscarme porque temía que algo pudiese pasarme y me preguntó:




    —¿Qué haces Jesumari con este viento tan fortísimo?




    —Yo amo al Levante tata, lo amo, me encanta, gozo con él —respondí.




    —¿Cómo es eso?




    Entonces saqué de mi camisa las dos hojas centrales del tebeo de El Capitán Trueno, intactas junto a otros tesoros de ese día.




    —¿Pero tanto te gusta leer?




    —¡Sí!




    —¿Por qué?




    Entonces, el levante se echó un poco, la arena ya no me asaeteaba las piernas ni buscaba las comisuras de mis ojos. Las olas dibujaban millones de borreguitos blancos en sus penachos, su color había mutado entre verde y gris y allí estaba yo con mis manitas que aguantaban la doble página central del Capitán Trueno, dos hojas de Guerra y Paz y un etiqueta de Sangre y Trabajadero de las Bodegas Cuvillo y Cía. Pero ella seguía esperando mi respuesta y me obligó a decir la verdad.




    —Porque algún día tata, yo seré quien escriba estas historias.




    Lástima que el tiempo “—el implacable, el que vendrá—” me ha dado la razón aunque he tenido que esperar 70 años.




    Jesús María Serrano Romero


  




  

    
PRIMER PREMIO


    Recuérdame





    Claudia Vaz González




    1º BACH


    Buen Pastor - Sevilla




    Durante meses, las mismas sensaciones habían aflorado en mi mente nada más despertar: frustración, desesperación, angustia, miedo… pero esta mañana es diferente. La luz cálida del inminente verano baña toda la habitación, trayendo con ella una paz que hacía tiempo que anhelaba.




    Me levanto, sorprendiéndome al descubrir que he dormido sobre una cama cuyas sábanas están perfectamente dobladas sobre el colchón. Es posible que, debido al aumento de las temperaturas en la última semana, las enfermeras me hayan permitido dormir sin necesidad de que me cubra con mantas. Miro por la ventana y solo veo rostros borrosos que mi mente trata de identificar sin éxito. Me alegro al ver que me han dejado descansar un poco más, en vez de despertarme tan temprano como al resto, supongo que el hecho de llevar tanto tiempo aquí hace ganarse el favor de algunos encargados. Finalmente, me pongo en pie y salgo de la habitación, frente a la cual se encuentran el comedor y la salita. Ambos están completamente desiertos, todos deben estar en el jardín o haciendo sus actividades.




    Entro en la salita y allí, dirijo mis pasos hacía el sillón más ansiado por todos, ocupado siempre por aquel viejo enfermo de la segunda planta, me siento. En la mesa hay varios paquetes de galletas y algunas tazas llenas de café. También está ese juego tan popular, cuyo objetivo es crear secuencias de piezas blancas llenas punto negros y, aunque yo nunca he entendido ese pasatiempo, reconozco que he pasado tardes enteras observando las artimañas de los jugadores más competentes para alcanzar la victoria. Me acerco al tablero y cuando voy a coger una de las fichas punteadas, ésta resbala por mi delgada mano, estampándose directamente contra el duro suelo de mármol blanco. El estruendo se repite en mi cabeza varios segundos. Pum, pum, pum. El ruido ha debido llamar la atención de una enfermera, cuyo rostro no se me hace nada familiar, que entra en la amplia habitación recorriendola de un lado al otro con una mirada cargada de añoranza y dulzura. Me mira a los ojos durante un instante. Acto seguido, desvía la vista hacia el objeto hallado en el suelo y le dirige una sonrisa, justo antes de volver a dejarlo sobre la mesa, abandonando la estancia tan rápido como llegó. La sigo con la mirada hasta que desaparece de mi vista. Permanezco sentada en el cómodo sillón un rato más, poco a poco noto como el sueño se va adueñando de mí.




    Abro los ojos y miro a mi alrededor, no sé dónde estoy. Ese duro suelo de mármol, esas paredes con estampados de flores, esa mesa llena de alimentos del desayuno... Todo ello me es ligeramente conocido, me suena haberlo visto antes y solo puedo frustrarme al sentirme tan perdida en un entorno tan familiar.




    Me levanto y me dirijo hacia las escaleras que llevan al jardín para tomar el aire pero el lugar en el que deberían estar ahora lo ocupa un pequeño cuarto de baño. No es posible cambiar de lugar unas escaleras… Mientras trato de entender por qué hay un aseo donde siempre han estado las viejas escalinatas, el agobio se apodera de mí. Con la confusión rondando mi cabeza, decido entrar en el pequeño cuarto para refrescarme un poco. Abro el grifo y me mojo las manos pero el frío que debe emanar del líquido es inexistente, tampoco es calor lo que surge de la llave, simplemente no noto nada. Decido abandonar aquella pequeña estancia pero antes, no puedo evitar mirar mi reflejo en el sucio espejo. Mi cabello está encrespado y demasiado corto, y el paso del tiempo se ve reflejado en las innumerables canas que se han apoderado completamente de él. La agudeza de los pómulos, la intensidad de la mirada y el color de las mejillas están completamente ausentes y aquellas manos, que antes realizaban cientos de tareas a la vez, tan solo son restos de hueso y carne ¿Quién es esta persona y por qué actúa como mi reflejo? Horrorizada, echo un último vistazo mientras salgo de aquel baño.




    Deambulo buscando una vía hacia los jardines. Cuando llevo un buen rato, y eso que parecen minutos se han convertido en horas, intento recordar por qué llevo tanto tiempo caminando, y aunque me esfuerzo en ello, no hay ningún resultado. Estoy cansada pero lo único que puedo hacer es andar, tratando de encontrar la salida de este gran laberinto.




    Llego al final de un largo pasillo, estoy a punto de dar la vuelta cuando, de repente, veo una habitación cuya puerta está ligeramente abierta. Dispuesta a descansar decido adentrarme en ella. Hay una cama perfectamente tendida con varias cosas encima: varias batas, zapatillas de andar por casa y algunas bolsas llenas de objetos de higiene personal y ropa. Al fondo de la habitación hay un pequeño cuarto de baño, me llama la atención que está completamente vacío. No hay cepillo de dientes en el vaso, ni perfumes o cepillos en el estante, la toalla parece nueva y tampoco hay botes de jabón en la rejilla de al lado de la ducha. Salgo de aquel baño y vuelvo a mirar la habitación, esta vez me dirijo al gran armario empotrado, cuyas puertas están abiertas. Para mi sorpresa también está vacío, excepto por una pequeña hoja de papel. La examino bien y al hacerlo me doy cuenta de que no es un papel cualquiera, es una fotografía. En ella aparecen dos personas, un hombre mayor y una niña. Él lleva un polo blanco, y la mirada en su rostro expresa tristeza y nostalgia mientras sujeta a la niña en sus brazos. Ella se aferra a su cuello, abrazándolo, sus ojos están cargados de amor y felicidad mientras alza la vista hacia él. Aquel hombre se me hace familiar… Como si lo hubiera visto deambulando por estos pasillos.




    De repente, escucho voces fuera de la habitación, y me dirijo rápidamente hacia ellas. Son dos enfermeras hablando entre sí. Escucho la conversación, dicen que hay una persona fallecida y que deben limpiar y preparar la habitación para un nuevo interno. Comienzan a caminar dirigiéndose a dicha estancia. Estoy perdida y lo único que se me ocurre es seguirlas, así que camino silenciosamente detrás de ellas, manteniendo una prudente distancia, en ningún momento se percatan de que estoy ahí.




    Las enfermeras entran en la habitación, tras unos breves segundos, salen de ella. Decido entrar, me sitúo en una esquina desde la que es difícil que me vean. Echo un vistazo y, aunque no puedo ver la estancia al completo desde donde estoy, se me hace muy familiar, como si hubiera estado en un sitio igual hace poco. La cama está hecha, el suelo está limpio y hay bolsas de lo que parece ropa por todos lados. Sigo mirando la habitación cuando una persona sin uniforme entra. Desde este rincón no puedo verle la cara, pero al escuchar su voz entrecortada, algo se remueve dentro de mí. Los recuerdos luchan contra mi mente en una ardua batalla en la que por primera vez, resultan victoriosos. Es ahí cuando algo hace “clic”. Me doy cuenta de que ese llanto desesperado solo puede pertenecer a una persona: mi hija. Las lágrimas también aparecen en mi rostro de manera inesperada y salgo angustiada de mi escondrijo corriendo hacia ella. Aunque estoy gritando su nombre una y otra vez, todo es en vano, no obtengo respuesta. Mientras las lágrimas salen con más fuerza de sus ojos, la duda se hace más grande en mi mente, entonces una enfermera entra en la habitación. “Sentimos mucho la pérdida de su madre, las enfermedades neurodegenerativas son muy complicadas. Estamos a su disposición para lo que necesite”. En ese momento, todo se para a mi alrededor. A pesar de ser demasiado tarde, me dirijo a abrazar a mi hija mientras las últimas lágrimas ruedan por mis ojos y yo susurro su nombre por todas las veces que nunca pude.


  




  

    
SEGUNDO PREMIO


    El Contador De Historias





    Claudia Rojas Ramayo




    2º ESO


    El Centro Inglés




    En cierta ocasión, en mi primer viaje a China, conocí a un tipo muy peculiar. Era un hombre alto, bien vestido, con cara de saber millones de cosas y capaz de hacer que te detuvieras a escuchar lo que estaba contando. Se paraba todas las mañanas en una esquina de una de las calles principales de Pekín, dedicándose a narrar a los que pasaban por allí historias que, según él decía, podían estar ocurriendo en cualquier parte del mundo. Por la ciudad se rumoreaba que esas historias nunca antes habían sido descritas o contadas en libros, películas u otras obras. Eran realmente originales, cargadas de fantasía, pero a la vez, con tintes de realidad capaces siempre de sorprender a los oyentes. Muchos de los habitantes de la ciudad que sabían de la existencia de El Contador de Historias, así lo solían llamar, y se esforzaban en comparar periódicos, libros, revistas y demás fuentes de información para ver si sus historias narradas eran extraídas de ellas y no eran tan originales como parecían.




    Pero lo que de verdad llamaba la atención y hacía dudar a sus seguidores era poder comprobar si esas historias contadas ocurrían en otra parte del mundo como él aseguraba. Siempre empezaba ubicando los relatos en los lugares más remotos, por ejemplo diciendo “¡Ahora mismo, en un pequeño pueblo de la Baja California…!” para atraer la atención de los que caminaban por la calle.




    En alguna ocasión, quise comprobar si en la zona mencionada en la historia pasaba ese día algo que fuera publicado en internet que tuviera relación con esta. Pero mi búsqueda nunca daba resultados… Si la historia realmente había ocurrido, por más fantástica e increíble que pareciera, parece ser que el o la protagonista no había visto conveniente que fuese comunicada al mundo.




    Hubo alguien que llegó a pensar que El Contador De Historias era un hombre del futuro o de un universo paralelo, que venía al nuestro a contar esas historias tan alucinantes.




    El Contador fue adquiriendo cada vez más fama, vinieron cadenas de televisión de toda China a entrevistarlo, pero no conseguían apenas sacarle información acerca del origen de sus historias. Salió en portadas de revistas de todo el país, hicieron camisetas con su imagen e incluso sacaron una colección de pequeños relatos basados en sus historias, pero él, a pesar de todo esto, siguió en su esquina de siempre sin ganar dinero, sorprendiendo a todo el que se detenía a escucharle.




    Su esquina se fue convirtiendo en un lugar de parada obligada para todo aquel que visitaba Pekín. Sus seguidores le dejaban regalos y se esforzaban en que todo a su alrededor estuviera limpio y muy decorado con flores y mensajes de agradecimiento. Sus historias no solo cautivaban a aquel que las escuchaba, podían incluso sanar a las personas y hacer que éstas valoraran más aquello bueno que les ocurría en la vida. Al escuchar el relato, no sentían envidia del protagonista, por el contrario, empezaban a sentir una fuerza interior que les empujaba a pensar que podían llegar a vivir una historia así, que podían realmente conseguir vivir así.




    Intentaron, en vano, seguirlo al terminar de contar las historias para ver dónde habitaba, a qué lugar se dirigía al terminar su relato. La gente fantaseaba a menudo con cómo sería su vida cuando no estaba en su esquina. ¿Tendría una casa linda y acogedora al lado de un lago en donde se inspiraba? O, acaso ¿tendría una bonita familia que lo esperaba al llegar a casa? Poco se pudo investigar sobre eso porque, tras contar las historias, desaparecía entre la multitud silenciosamente sin que nadie pudiera seguirlo.




    Con los años, El Contador fue envejeciendo, su voz se fue volviendo algo ronca, pero seguía siendo fiel a su cita diaria en la esquina.




    Por mi parte, cada vez que visitaba Pekín, estaba deseando tener algo de tiempo libre para ir allí y escucharle. Nunca repitió una historia en todos estos años, incluso ni llegaban a parecerse entre ellas. Siempre tenía detalles, lugares, hechos y personajes nuevos, que hacían que el espectador que llevaba años escuchándolo quedara una vez más, asombrado tras el final. Un día, al terminar de contar la historia, El Contador respondió a la pregunta de una pequeña que había estado todo el tiempo hipnotizada oyéndolo.




    “Gran Contador” —dijo impaciente, “¿podría responderme a una pregunta?” prosiguió la niña. “¿A quién le pasó esta bonita historia que ha contado hoy?”




    No sé porqué, ese día El Contador quiso descubrir su gran secreto… quizás se notaba ya el peso de los años e intuía que no le quedaba mucho tiempo de vida para seguir contando historias…El caso es que por fin reveló la fuente de donde sacaba todas esas historias tan fascinantes. Resulta que escribía todos los días cartas anónimas a ancianos de todas partes del mundo que residían en asilos, en ellas les preguntaba si de manera voluntaria estarían dispuestos a escribirle en una carta una historia o varias sobre su propia vida. Durante todos estos años, fueron muchos los mayores que aceptaron la invitación del Contador, enviándole sus historias o anécdotas por carta, quizás con la esperanza de que tras su muerte, no se perdieran o nadie las recordara. Así, El Contador pudo disponer de miles de relatos para transmitir al mundo: algunas eran historias sucedidas durante la guerra, otras hablaban de relaciones entre vecinos, unas sucedían en el mar, otras en la montaña… Nadie en todos estos años había caído en que esas historias podrían proceder del pasado. En nuestra vida diaria estamos tan pendientes del presente y de nuestro futuro, que no nos paramos a pensar lo importante que es escuchar a nuestros mayores, lo que vivieron, cómo actuaron ante los problemas, cómo valoraron y celebraron la vida, los errores que cometieron…




    Después de ese día, todos los que lo seguíamos valoramos mucho más sus historias, nadie se las quería perder.




    El último día que fue a su esquina, El Contador contó la historia más bonita de todas las narradas por él. Su historia. Creo que merece la pena que la conozcáis, por eso os la he contado.




    Tras la muerte de El Contador, su esquina siguió siendo visitada por lugareños y turistas de todas partes del mundo con el fin de recordarlo y honrarlo pero su mayor logro fue que la gente volvió a valorar a sus mayores, se dejaba aconsejar por ellos, iba a visitarlos, los cuidaban con mimo, escuchaban sus historias y el mundo resultó ser un lugar mejor.
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